
378  |  Apéndice o – HojA de trAbAjo

Apéndice O – Hoja de trabajo

El confiar en Dios en su matrimonio  
significa practicar el perdón

Confiando en la Soberanía de Dios

La palabra Soberano significa – Poseer poder supremo, sabiduría ilimitada, y absoluta autoridad. 

Daniel 4:35 “Ninguno de los pueblos de la tierra  merece ser tomado en cuenta. Dios hace lo 
que quiere con los poderes celestiales y con los pueblos de la tierra. No hay quien se oponga 
a su poder ni quien le pida cuentas de sus actos”.

Salmos 139:1-4 “Señor, tú me examinas, tú me conoces. Sabes cuándo me siento y cuándo 
me levanto; aun a la distancia me lees el pensamiento. Mis trajines y descansos los cono-
ces; todos mis caminos te son familiares. No me llega aún la palabra a la lengua cuando 
tú, Señor, ya la sabes toda”.

Salmos 139:1-18 enseña que Dios conoce a cada uno de nosotros íntimamente, que Él conoce todas nues-
tras acciones y pensamientos aun antes que nosotros. Antes de que usted le abriera su corazón a Dios, 
aceptando a Jesús como su Señor y Salvador, Él sabía si usted vendría a Él o no y le dio esa opción a través 
del regalo del libre albedrio. Dios no está dispuesto a dejar que nadie perezca y elige que todos le sigan. 
Pero a través del libre albedrio, Él le da a cada individuo la opción de rechazarlo. 

Cuando Dios creo a Adán y Eva, Él les dio una sola restricción, que fue la de no comer del árbol del cono-
cimiento del bien y el mal. Cuando ellos desobedecieron al escuchar a Satanás, la humanidad cayó bajo la 
maldición del pecado. A través de Adán, Dios le dio a la humanidad la libertad de escoger hacer el bien, 
pero a través de la desobediencia el escogió hacer el mal; es por eso, que ahora es una realidad que cual-
quiera que elija convertirse en un hijo de Dios a través de Cristo aun vivirá en un mundo perdido y son 
tocados por la maldad que los rodea. Si esto no fuera verdad y Dios protegiera a sus hijos de toda maldad 
y todo problema, la gente solo estaría motivada a voltear a Él por la garantía de tener una vida fácil. De 
hecho, este es el argumento que comenzó el histórico enfrentamiento entre Dios y Satanás acerca de la 
vida de Job. 
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Satanás le dijo a Dios: 

Job 1:9-11 “—¿Y acaso Job te honra sin recibir nada a cambio? ¿Acaso no están bajo tu 
protección él y su familia y todas sus posesiones? De tal modo has bendecido la obra de sus 
manos que sus rebaños y ganados llenan toda la tierra. Pero extiende la mano y quítale todo 
lo que posee, ¡a ver si no te maldice en tu propia cara!”.

Dios permitió que Satanás maldijera a Job a través de la pérdida de sus posesiones, sus hijos, y finalmente 
su salud. Dios es un Padre amoroso y no trae el mal a nuestras vidas; pero, por Su propósito y por nuestro 
ultimado bien, Él permite que seamos tocados por la maldad. El resultado del sufrimiento de Job fue una 
confianza y mayor intimidad con Dios.  

Job no entendió la razón por la que Dios le estaba permitiendo que sufriera (Dios declaro que él era un 
hombre integro en Job 2:3) así que el pregunto, “¿Por qué?” Durante varios capítulos Job agoniza sobre 
esta pregunta, buscando una respuesta que lo satisficiera.  Dios nunca contesta directamente sino que en-
foca la atención de Job sobre Su gloria y poder, lo cual fue demostrado en la creación. Job fue satisfecho a 
través de un profundo entendimiento de la grandeza de Dios. Cuando nosotros experimentamos pruebas 
en nuestro matrimonio, buscamos una explicación. “¿Por qué, por qué, por qué? Una de las muchas leccio-
nes que aprendemos de Job es que “¿Por qué?” es la pregunta incorrecta. En lugar de ¿por qué? debemos 
de preguntarle a Dios, “¿Qué?”. 

¿Qué estas tratando de enseñarme?
¿Cuál es Tu voluntad para mi en está temporada de sufrimiento? 

Santiago 1:13,14 “Que nadie, al ser tentado, diga: «Es Dios quien me tienta.» Porque Dios 
no puede ser tentado por el mal, ni tampoco tienta él a nadie. Todo lo contrario, cada uno es 
tentado cuando sus propios malos deseos lo arrastran y seducen”.

Job 42:1-6 “Job respondió entonces al Señor. Le dijo:«Yo sé bien que tú lo puedes todo, que 
no es posible frustrar ninguno de tus planes…De oídas había oído hablar de ti, pero ahora te 
veo con mis propios ojos…” 

Siendo verdad esto, ¿qué parte de sus problemas maritales van más allá del poder de Dios, su sabiduría, 
o su autoridad?
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¿Qué circunstancia en su matrimonio no sabia Dios que usted enfrentaría antes de que lo hiciera?  

Efesios 1:11 “En Cristo también fuimos hechos herederos, pues fuimos predestinados según 
el plan de aquel que hace todas las cosas conforme al designio de su voluntad”.

¿Cómo debería usted de responder ante las decepciones, dificultades, sufrimiento, y pruebas dentro de 
su matrimonio? 

Si Dios sabe todo lo que nos pasará antes de que nazcamos, entonces eso comprueba que a través de su 
preconocimiento nosotros estuvimos predestinados a través de su gracia a vivir la vida que se nos fue 
dada. Dios no previene que seamos tocados por pruebas o maldad, y no nos salva de nuestras malas de-
cisiones, pero Él si promete disponer todas las cosas para el bien de quienes lo aman (Romanos 8:28-29). 

Romanos 8:28,29 “Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de 
quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito. Porque a los que 
Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser transformados según la imagen de 
su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos”.

Por ejemplo, podemos elegir guardar rencor hacia nuestro cónyuge quien nos desilusionó o nos lastimó, o 
podemos poner nuestra fe en el Dios todo soberano. 

Cuando nosotros venimos a Cristo, le confiamos a Dios nuestro eterno destino. Debemos de también 
confiarle a Él nuestras pasadas y presentes circunstancias; Cristo solo puede confortarnos y fortale-
cernos en y a través de nuestras pruebas y hacer algo bueno de algo malo. Es solo a través de nues-
tra fe y obediencia que Dios puede y nos dará paz, y traerá alabanza, gloria y honor a nuestro Señor 
Jesucristo. 

Lea el siguiente pasaje bíblicos y escriba en sus propias palabras lo que dice y como puede ser aplicado a 
sus circunstancias personales.  
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1 Pedro 1:3-7 “…Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora 
han tenido que sufrir diversas pruebas. Así también la fe de ustedes, que vale mucho más 
que el oro, al ser acrisolada por las pruebas demostrará que es digna de aprobación, gloria 
y honor cuando Jesucristo se revele”.”

Nuestras Pruebas y Tribulaciones

La Palabra de Dios enseña que las pruebas y tribulaciones son parte de la vida cristiana.

Juan 16:33 “Yo les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo afrontarán 
aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo”.

Jesús nos dice que podemos tener paz y que Él ha vencido al mundo, pero aun así en medio de nuestras 
pruebas preguntamos, “¿Por qué? ¿Cuál es el propósito de Dios?” Así como el refinador pone el oro crudo 
en un crisol y le administra calor para que toda la escoria (impurezas) suba a la superficie.

Dios permite que Sus amados hijos vayan al crisol del sufrimiento para que sean refinados y transformados 
a la imagen de nuestro Redentor, Jesucristo. 

Malaquías 3:3 “Se sentará como fundidor y purificador de plata; purificará a los levitas y los 
refinará como se refinan el oro y la plata. Entonces traerán al Señor ofrendas conforme a la 
justicia”.

Si nos encomendamos a la bondad y al propósito de Dios, nuestros corazones serán impregnados con el 
amor, esperanza, y confianza de Jesucristo. Otros verán la integridad de Jesucristo trabajando en nosotros. 

Recuerde Romanos 8:28-29:

“Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los 
que han sido llamados de acuerdo con su propósito. Porque a los que Dios conoció de ante-
mano, también los predestinó a ser transformados según la imagen de su Hijo…”.
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Dios no dice que dispone algunas cosas, sino todas las cosas. La llave es la fe; si decidimos creer las pro-
mesas de Dios y confiar en Él en medio de todas nuestras pruebas y tribulaciones, saldremos victoriosos y 
Dios será glorificado. En este pasaje, “…quienes lo aman”, son aquellos que han recibido a Dios como Señor 
y Salvador, que incluye comprender que el propósito de Dios en esta vida es el de librarnos del poder del 
pecado, lo que indica convertirse en alguien que es capaz de escoger rectitud sobre maldad, gloria a Dios. 

2 Corintios 2:14 “Sin embargo, gracias a Dios que en Cristo siempre nos lleva triunfantes y, 
por medio de nosotros, esparce por todas partes la fragancia de su conocimiento”.

• ¿Está dispuesto a confiarle a Dios las pruebas y retos de su matrimonio? 
Sí R No R

• ¿Está dispuesto a permitirle a Dios que transforme su vida a través de estas pruebas? 
Sí R No R

• ¿Está dispuesto a confiar en Dios mientras usted trabaja en estos daños y pruebas en 
su matrimonio? 
Sí R No R

“Hay veces, dice Jesús, en las que Dios no puede mantener la oscuridad alejada de usted 
pero confíe en Él. Dios parecerá ser un amigo cruel, pero no lo es, Él parecerá no ser pa-
ternal, pero no es así; Él parecerá ser un juez injusto, pero no lo es. Mantenga en mente la 
idea de que Dios está detrás de todas las cosas fuerte y siempre creciendo. Nada ocurre en 
particular sin que sea la voluntad de Dios es por eso que usted puede descansar en Él per-
fectamente confiado”.  

–En Pos de lo Supremo, por Oswald Chambers

el Precio de la Falta del Perdón 

La palabra perdonar literalmente significa regalar. Cuando una deuda es perdonada, los derechos a reci-
bir un pago, son regalados. Si alguien me lastima y lo perdono, yo regalo la libertad de continuar estando 
enojado y guardando rencor hacia quien me lastimo.  Hacer esto rompe muchas ataduras que llevan a 
problemas emocionales y psicológicos. Confiar en Dios y perdonar a otros quiere decir darle nuestro dolor 
a Dios, dejando que Él lo borre de nuestras vidas. De esta manera renunciamos al derecho que podríamos 
tener para resentir o buscar venganza. A través de Dios, ofrecemos perdón por la ofensa. La palabra per-
dón se deriva del Latín, perdonare, que significa otorgar libremente. El verdadero perdón es inmerecido, 
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injustificado y gratis. No es justo y equitativo. En las Escrituras, olvidar significa, dejar de tener poder sobre 
ello. 

Cuando nos rehusamos a ofrecer perdón, y escogemos mantener nuestro derecho de demandar el pago 
por las ofensas realizadas hacia nosotros, hay un precio que pagar.  

La falta del perdón o el no estar dispuesto a dejar ir la ofensa cuando creemos que otra persona nos 
ha lastimado, resulta en una condición emocional negativa. La más común es el resentimiento, lo cual 
significa sentir otra vez. El resentimiento se aferra a las heridas del pasado, reviviéndolas vez tras vez. 
Resentimiento, como juguetearse una costra, prohíbe que nuestras heridas sanen. 

Hebreos 12:15 “Asegúrense de que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; de que ninguna 
raíz amarga brote y cause dificultades y corrompa a muchos…”

En Hebreos 12:15, aprendemos que la amargura es como una raíz profunda apoderándose del corazón 
humano, que luego crece y produce fruto, pero, en lugar de alimentar a otros, esta fruta contamina a otros 
y a nosotros.

La mayoría de la gente no se da cuenta o no son prontos en admitir que albergan rencor, resentimiento o 
amargura porque simplemente lo reconocen como una emoción lógica después de haber sido lastimados. 
Ellos ven su condición como justificada y buscan que otros escuchen sus quejas, o que simpaticen con ellos. 
Efesios 4:31 nos enseña que habrá evidencia indiscutible en la vida de un individuo de que el amargo árbol 
del resentimiento  está creciendo dentro de sus corazones. 

Efesios 4:31 “Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de 
malicia”.

Ira – Un arranque de fuerte, vengativo enojo o indignación, buscando retribución. 

Enojo – Un estado de mente marcado por ansiedad y reaccionando a los desafíos de la vida 
con frustración. 

Maledicencia – Palabras poco amables, abuso verbal hacia alguien, calumnia/difamación, 
herir la reputación de alguien más con malos informes, murmuración, insultos e infamación.  

Malicia – Sentimientos de odio que almacenamos en nuestros corazones. Un deseo de 
ver a alguien más sufrir y/o separarnos de esa persona, no queriendo trabajar hacia una 
reconciliación. 
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Pregúntese, “¿Son comunes en mi vida algunos de estos?”

•   Orgullo   •   Farisaísmo   •   Autocompasión   •   Trastornos emocionales   •   Ansiedad, tensión & estrés      
•   Problemas de salud   •   Trastornos alimenticios   •   Un dañino sentido de confianza en sí mismo   •   Falta 
de confianza en sus relaciones   •   Falta de intimidad en su matrimonio   •   Disfunción Sexual   •   Juzgar y 
criticar a los demás   •   Ultra-sensible y fácil de ofender   •   Falta de gozo y paz   •   Comunión quebrantada 
con Jesús   •   Miedo de liderar como esposo   •   Miedo a seguir como esposa

¿Por qué perdonar?

Junto con la devastación emocional y social que resulta de la falta de perdón, somos endeudados a perdonar 
porque: 

DIOS LO ORDENA
La obediencia hacia Dios no es opcional. Decidir cuándo obedeceremos y cuando no obedeceremos Sus 
comandos nos lleva a una vida sin fruto, inefectiva y una vida espiritualmente estéril. 

Lucas 6:35-36 “Ustedes, por el contrario, amen a sus enemigos, háganles bien…serán hijos 
del Altísimo, porque él es bondadoso con los ingratos y malvados. Sean compasivos, así 
como su Padre es compasivo”. 

Marcos 11:25 “Y cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo, para que 
también su Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus pecados”.

AL PERDONAR ASUMIMOS LA IMAGEN DE JESUS
Como Cristianos, somos llamados a llevar el nombre de Cristo a un mundo perdido. De hecho, el término 
Cristianos significa Cristo pequeño. Cristo demuestro perdón, vino a esta tierra y murió para establecer per-
dón por los culpables; al asumir Su imagen debemos de estar dispuestos perdonar a otros, así como Él nos 
perdono. Cristo comisiono a la iglesia a proclamar el perdón. ¡Usted debe de perdonar a otros al asumir la 
imagen de Cristo!  

Lucas 23:34 “—Padre —dijo Jesús—, perdónalos, porque no saben lo que hacen…”.

1 Juan 2:6 “el que afirma que permanece en él, debe vivir como él vivió”.
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EL PERDON ROMPE EL CICLO DE DOLOR, CULPA Y AFERRAMIENTOS
El perdón le trae sanidad a una persona herida, funciona como un antídoto al veneno de la amargura; no 
se ocupa de todas las cuestiones de culpa y justicia, pero a menudo las ignora por completo. Recuerde, el 
dolor y el resentimiento se quedan atrás con Dios, mientras que la obediencia para perdonar trae libertad 
y permite que comience de nuevo en una relación, cuando esto aplica.  

Esta verdad es demostrada en la vida de José, en Génesis capítulos 37-45. Traicionado por sus hermanos y 
vendido al esclavismo, el se rehusó a permitir que la raíz de la amargura tomara control de su vida. Después 
de años de separación, cuando la familia fue reunida, José testifico del proceso de sanidad que Dios había 
hecho en su vida a través del perdón, demostrado en los nombres de sus hijos. 

En Génesis 41:51, 52 leemos:

“Al primero lo llamó Manasés, porque dijo: ‘Dios ha hecho que me olvide de todos mis pro-
blemas, y de mi casa paterna’”.

“Al segundo lo llamó Efraín, porque dijo: ‘Dios me ha hecho fecundo en esta tierra donde he 
sufrido’”.

En este pasaje, perdonar no significa terminar de recordar, sino dejar ir, o dejar de permitir que sus heridas 
controlen su vida presente. La productividad de José estuvo directamente relacionada con poner su con-
fianza en la soberanía de Dios y  al perdonar a otros. Recuerde que el resentimiento significa sentir nueva-
mente. En lugar de multiplicar su dolor al sentirlo una y otra vez, José decidió confiar en Dios y hacerlo el 
encargado de todos los eventos de su vida.

La falta de perdón nos aprisiona al pasado y bloquea todo potencial para una vida fructífera. 

Durante los años que José estuvo en Egipto, el permitió que Dios sanara un corazón que había sido herido 
por sus propios hermanos. Después, cuando se le dio la oportunidad, el demostró su sanación a través de 
actos de amor, perdón, y gracia hacia sus hermanos. José les habla en Génesis 45:  

“Pero ahora, por favor no se aflijan más ni se reprochen el haberme vendido, pues en reali-
dad fue Dios quien me mandó delante de ustedes para salvar vidas…para salvarles la vida de 
manera extraordinaria…Luego José, bañado en lágrimas, besó a todos sus hermanos. Sólo 
entonces se animaron ellos a hablarle”. 

No se culpó a nadie y no se demando una explicación, solo la voz de la misericordia y el perdón. El camino 
fue despejado para que José y sus hermanos fueran reunidos y comenzaran una nueva relación.  
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El perdon afloja el dominio completo de culpa en el agresor
Efesios 2:7 “para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza de su gracia, 
que por su bondad derramó sobre nosotros en Cristo Jesús”.

El perdón trae libertad a todos los que están involucrados. Dios libero a José, pero sus hermanos hubieran 
cargado consigo culpa hasta su tumba si José no los hubiera perdonado. Recuerde, nosotros perdonamos 
porque Dios nos perdono en Cristo. Ese mismo perdón inmerecido y no ganado, es lo que le debemos a 
otros y funciona para aliviar la carga opresiva de lo que conocemos como culpa.  

Si Jesús no hubiera extendido su bondad y perdón hacia los pecadores, todos hubiéramos por siempre 
existido bajo el dominio de la culpa. Él hizo el primer movimiento hacia nosotros, lo cual hizo posible que 
nos pudiéramos reconciliar con Él. 

Reconciliación

Reconciliarse es restaurar en amistad o armonía, establecer o resolver diferencias. Es echar fuera la ene-
mistad, ponerle fin a un desacuerdo. La reconciliación implica que ambos lados que están siendo reconci-
liados antes eran hostiles hacia y/o estaban separados el uno del otro.  

Y cualquier reconciliación que esté tomando lugar exitosamente será acompañada de paz y bondad en 
lugar de ira y confusión.  

Efesios 4:31-32 “Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de 
malicia. Más bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamen-
te, así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo”.

Las Escrituras nos instruyen a “Dejar toda amargura…aléjala de ti…se amable…misericordioso, perdonan-
do…” Nos guía y nos instruye en cada una de estas preguntas. 

• ¿Cómo eliminamos la amargura?

• ¿Cómo nos reconciliamos con alguien a quien hemos ofendido? 

• ¿Cómo reparamos el dolor que le hemos causamos a otros?

• ¿Cómo perdonamos a alguien que nos ha ofendido?
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• ¿Cómo podemos cambiar nuestros sentimientos sobre algo que se nos hizo? 

Si usted Necesita Ser Perdonado

Como un acto de voluntad usted debe de:

1.  Confesarle su pecado a dios, pedirle que lo perdone y que su santo espiritu llene su 
corazon con su amor.

Salmos 32:1,3-5 “Dichoso aquel a quien se le perdonan sus transgresiones, a quien se le 
borran sus pecados…Mientras guardé silencio, mis huesos se fueron consumiendo por mi 
gemir de todo el día. Mi fuerza se fue debilitando como al calor del verano, porque día y 
noche tu mano pesaba sobre mí. Pero te confesé mi pecado, y no te oculté mi maldad. Me 
dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor», y tú perdonaste mi maldad y mi pecado

1 Juan 1:9 “Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos 
limpiará de toda maldad”.

Salmos 103:12 “Tan lejos de nosotros echó nuestras transgresiones como lejos del oriente 
está el occidente”.

Tómese el momento para clamar a Dios, pidiéndole que lo perdone y que lo llene con Su Santo Espíritu 
para que le de las fuerzas necesarias para obedecer. 

Solo Dios perdona el pecado. Él perdona y olvida. Por fe, acepte el perdón absoluto y la purificación de 
Dios. 

“El perdón no es una emoción…Perdón es un acto de voluntad, y la voluntad puede funcionar 
independientemente de la temperatura del corazón” . 

–Corrie ten Boom

2.  Si es posible, vaya con su cónyuge, humildemente confiésese y pídale perdon.

Mateo 5:23-24 “Por lo tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar y allí recuerdas que 
tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante del altar. Ve primero y reconcí-
liate con tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda”.
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Escriba su compromiso para obedecer Mateo 5:23-24 y escriba brevemente lo que debe de ser dicho para 
recibir el perdón.

Seis de las palabras más poderosas en el idioma Español: 
“Yo estaba equivocado. Por favor perdóname.”

Es mejor hacer esto cara a cara. Sin embargo, debido a la posibilidad de una confrontación, usted quizás 
tenga que comunicarse con su conyuge por escrito.  

Nota: No permita que distracciones u otros obstáculos retrasen este acto de obediencia.

Compartir su decisión con un amigo cristiano de confianza puede ayudarlo, pidiéndole que sea su compa-
ñero en oración y que lo apoye para seguir adelante con este compromiso. 

3.  Pase tiempo con el señor diariamente en su palabra y en oración. 

Una de las muchas consecuencias negativas de no buscar u ofrecer el perdón es una entorpecida relación 
con Dios. Alabado sea Dios ya que Él nunca nos deja ni nos abandona, sino que nuestro propio corazón es 
el que se enfría y se siente alejado, afectando esto nuestra intimidad con Él. Yo creo que esta es una con-
secuencia que Dios designo para motivarnos a practicar el perdón en nuestras vidas.  

Mateo 6:33 “Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas”.

Escriba su decisión de pasar tiempo con Dios diariamente en oración, meditación y leyendo Su Palabra. 

4.  Reflexione sobre el significado de la cruz y el sacrificio que dios hizo por sus pecados.

Tito 3:3-5 “En otro tiempo también nosotros éramos necios y desobedientes. Estábamos 
descarriados y éramos esclavos de todo género de pasiones y placeres. Vivíamos en la ma-
licia y en la envidia. Éramos detestables y nos odiábamos unos a otros. 4 Pero cuando se 
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manifestaron la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador, 5 él nos salvó, no por nuestras 
propias obras de justicia sino por su misericordia. Nos salvó mediante el lavamiento de la 
regeneración y de la renovación por el Espíritu Santo”.

Tómese ahora el tiempo para agradecerle a Jesús por todo lo que Él ha hecho por usted: por perdonar to-
dos sus pecados, por Su perfecto plan para transformarlo a Su imagen; y por el regalo de Su Espíritu Santo.  

Si necesita perdonar a su cónyuge 

1.  Ore y pÍdale a dios por la fuerza para obedecer y perdonar a su cónyuge

Mateo 21:21 “Les aseguro que si tienen fe y no dudan —les respondió Jesús—, no sólo ha-
rán lo que he hecho con la higuera, sino que podrán decirle a este monte: “¡Quítate de ahí 
y tírate al mar!”, y así se hará”.

Dios prometió darnos la fuerza para mover montañas. ¡Esto podría ser su Monte Everest! 

“Cuando me veo frente a Dios y me doy cuenta de lo que mi bendito Señor ha hecho por mi 
en el Calvario, estoy listo para perdonarle cualquier cosa a alguien. No lo puedo contener, ni 
siquiera quiero poder contenerlo”.  

–Dr. Martyn Lloyd-Jones

Sabemos que es la voluntad de Dios que perdonemos a otros, para que podamos estar seguros de que si 
le pedimos fuerza, está nos será dada. 

2.  Comuníquele a su cónyuge la decision de ofrecerle su perdón 

1 Juan 5:14 “Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que si pedimos conforme 
a su voluntad, él nos oye”.

Romanos 14:19 “Por lo tanto, esforcémonos por promover todo lo que conduzca a la paz y 
a la mutua edificación”.



M A N U A L  D E  D I S C I P U L A D O  M AT R I M O N I A L

390  |  Apéndice o – HojA de trAbAjo

¡Motívese! 

En Mateo 22:36-40, el Señor Jesús revelo una verdad esencial cuando respondió esta pregunta: “—Maestro, 
¿cuál es el mandamiento más importante de la ley?—“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo 
tu ser y con toda tu mente” —le respondió Jesús—. Éste es el primero y el más importante de los manda-
mientos. El segundo se parece a éste: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” De estos dos mandamientos de-
penden toda la ley y los profetas”. Jesús mismo dijo que nuestro amor por otros es igualmente importante 
a nuestro amor por Él. 

Queremos que Dios nos perdone, de hecho, pedimos esto regularmente y dependemos de ello. Dios de-
muestra Su amor por nosotros, y nosotros debemos de responder primeramente amándolo a Él y después 
a otros. Este verso NO está diciendo que nuestro amor por otros nos pondrá en conflicto con el deseo de 
Dios o Su voluntad para nosotros, sino que todo el amor que le demostramos a otros será dentro del alcan-
ce de nuestra obediencia hacia Él. No pondremos nuestros propios deseos o el deseo de satisfacer a otros 
sobre nuestra obediencia hacia Dios.  

Mateo 5:22 dice, “Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará sujeto al juicio del 
tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su hermano quedará sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera 
que lo maldiga quedará sujeto al juicio del infierno”.

Expliquemos las palabras en este verso. “El que se enoje con su hermano” significa; tratar a alguien ya sea 
en pensamiento, palabra o acción de una manera no amorosa. ¿Qué tan común es que entre creyentes hoy 
en día que traten a su cónyuge, hijo, amigo, trabajador, o hasta a un extraño, de una manera no amorosa y 
que justifiquen su comportamiento en lugar de buscar la reconciliación? 

La palabra necio aquí significa despreciar a alguien, juzgarlo, o creer que es inútil o de alguna manera con 
un menor valor que usted. La palabra fatuo significa uno que es moralmente despreciable e indigno de la 
salvación. Estas son serias acusaciones que muchos creyentes se hacen los unos a los  a otros por una u 
otra razón. El Señor dice en 1 Corintios 6:19-20 “…Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados 
por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios”.

Debemos de glorificar, o en otras palabras, reflejar a Cristo con todos sin excepción alguna. Pensamientos o 
comportamientos persistentes hacia otros que no son amorosos o como-Cristo no tienen excusa y requie-
ren de arrepentimiento hacia Dios y hacia la persona.  Mateo 5:23-24 dice, “Por lo tanto, si estás presen-
tando tu ofrenda en el altar y allí recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante 
del altar. Ve primero y reconcíliate con tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda”.
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¿Cuándo vamos al altar? Esto se refiere a nuestra comunión con Jesús, nuestro tiempo en oración y en agra-
decimiento y en hacerle peticiones a Él.  Es nuestro diario acto de devoción y nuestro deseo de permanecer 
en Él. Juan 15:5 dice, “»Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará 
mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada”.  Permanecer quiere decir morar; vivir en un 
recordatorio constante de ser el templo del Espíritu Santo. Y el versículo dice que SI lo hacemos, tendremos 
mucho fruto, porque sin Su gracia no podemos hacer NADA. Así que, ir al altar se refiere a nuestra comunión 
con Jesús y nuestra habilidad de recibir la gracia necesaria para crear fruto y obedecer Su voluntad. 

Cuando le debemos a alguien el perdón, ya sea pidiéndolo o dándolo, Dios dice que primero debemos de so-
lucionar esto antes de esperar Su gracia y bendiciones. ¿Cuáles son los regalos en Mateo 5:23? “Por lo tanto, si 
estás presentando tu ofrenda en el altar…”. Sabemos que traer sacrificios al templo fue una práctica común para 
los Judíos como parte del pago por sus pecados. Nuestros regalos hoy en día son adoración, diezmos, alabanza, 
obediencia, y servirle a Él. Aun así Jesús dijo que Él no recibirá estos regalos si le debe a alguien reconciliación.

1 Samuel 15:22 dice, “¿Qué le agrada más al Señor: que se le ofrezcan holocaustos y sacrificios, o que se 
obedezca lo que él dice? El obedecer vale más que el sacrificio, y el prestar atención, más que la grasa de 
carneros”. Así que vemos que trabajo y servicio hacia Dios no solucionaran este problema. 

En 1 Corintios 11:26-32, somos exhortados a examinarnos a nosotros mismos antes de tomar comunión: “Porque 
cada vez que comen este pan y beben de esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que él venga. Por lo 
tanto, cualquiera que coma el pan o beba de la copa del Señor de manera indigna, será culpable de pecar contra 
el cuerpo y la sangre del Señor. Así que cada uno debe examinarse a sí mismo antes de comer el pan y beber de 
la copa.  Porque el que come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condena. Por eso hay entre 
ustedes muchos débiles y enfermos, e incluso varios han muerto. Si nos examináramos a nosotros mismos, 
no se nos juzgaría; pero si nos juzga el Señor, nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo”. 

¿Qué tan seguido los Cristianos vienen a la iglesia y toman comunión sin primero examinar sus corazones y 
ver si están guardando rencor  y/o han pecado hacia alguien, y no se arrepienten o planean en reconciliarse 
con esa persona/s? 

La palabra reconciliar significa hacer las cosas bien; cambiar los sentimientos de alguien o la perspectiva 
hacia alguien más; o pagar una deuda. 

Romanos 13:8 nos dice, “No tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a otros. De 
hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley”. Como Cristianos tenemos una deuda que pagar que Dios 
mismo dice que le debemos a los demás: amarlos en pensamiento, palabra y acción. Esto también incluye 
perdonar a aquellos que nos han lastimado; muchos Cristianos están guardando rencor, resentimiento, 
o falta de perdón hacia alguien. Ellos justifican guardar estos sentimientos porque la persona aun no ha 
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pagado ninguna de las consecuencias merecidas, o no han tomado responsabilidad por su comportamien-
to. Es un hecho de la vida para todas las personas: seremos lastimados por otros, aun por aquellos que 
se supone nos quieren. Hasta nuestro cónyuge puede lastimarnos ignorantemente y/o deliberadamente.     

La palabra perdonar es un verbo, una palabra de acción. Dios está usando Su Palabra para hablarle a usted 
ahora mismo, revelando la verdad sobre la que usted debe de actuar. 

Ofrecer el perdón no es algo fácil de hacer; buscar el apoyo de un amigo Cristiano maduro para que lo 
aliente a cumplir con esto puede ser de gran ayuda. 

Escriba el compromiso para perdonar a su cónyuge, o pida perdón acerca de lo que Dios le revele. ¡Dese a 
usted mismo una fecha límite para lograrlo!

Mateo 6:14 “Porque si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su 
Padre celestial”.

Mantenga estos puntos en mente cuando este hablando 

o comunicándose por escrito: 

1. Usted está haciendo esto por obediencia hacia su Padre Celestial quien lo ama y se pre-
ocupa por usted. Él quiere que usted sea libre de la esclavitud y la opresión que usted ha 
estado experimentando como resultado de la falta de perdón.  

2. Usted no tiene que practicar cada detalle de su ofensa hacia usted. Muchas veces, espe-
cialmente cuando este perdonando a su cónyuge, ella o él no tienen idea de lo que quizás 
haya hecho para lastimarlo. 

3. No trate de obligar a que otros se hagan responsables por las ofensas que ellos come-
ten. ¡Dios le ha llamado a obedecer, no a ser un abogado acusador, juez, jurado, o tratar 
de hacerlos confesar que lo que hicieron estuvo mal! 

4. Sea breve. En muchos casos, debido al alto nivel de emoción, podemos encontrarnos 
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diciendo cosas que no teníamos la intención de decir y terminamos saboteando el propó-
sito de la reunión, carta o conversación.

5. Finalmente (si es aplicable), pídales que lo perdonen por guardar rencor hacia ellos. 
Recuerde que lo que hicieron fue incorrecto y ofensivo, pero el rencor y la falta de perdón 
son igualmente incorrectos.

Romanos 2:16 “Así sucederá el día en que, por medio de Jesucristo, Dios juzgará los secretos 
de toda persona, como lo declara mi evangelio”.

Romanos 2:1 “Por tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a los 
demás, pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las mismas cosas”.

“El grado por el cual yo soy capaz y estoy dispuesto a perdonar a otros es una clara indicación 
de la medida en la que personalmente he experimentado el perdón de mi Padre Dios por mi”. 

–Phillip Keller

Manteniendo Su Compromiso Para Perdonar

Usted podrá encontrarse con una batalla entre el Espíritu y la carne después de que usted haya pedido 
perdón o lo haya dado.  

Gálatas 5:22-26 “En cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, 
bondad, *fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas cosas. Los que 
son de Cristo Jesús han crucificado la naturaleza pecaminosa, con sus pasiones y deseos. Si 
el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu. No dejemos que la vanidad nos lleve 
a irritarnos y a envidiarnos unos a otros”.

La experiencia del perdón lo ha cambiado, pero no necesariamente los cambiara a ellos. Dios ha tenido una 
gran victoria en su vida, trayéndolo a este lugar de rendición y obediencia; pero, este es solo el comienzo, 
ahora no es cuando debe de darse por vencido y debe de continuar trabajando en estos cambios necesa-
rios. Esto requerirá de que usted busque a Dios diariamente para que le dé de Su fuerza para continuar en 
su camino de misericordia y compasión.

Efesios 6:12 “Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra 
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autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espiri-
tuales malignas en las regiones celestiales”.

Debe de mantener en mente que su obediencia en cuanto a perdonar no fue para que su cónyuge cambie. 
Hasta que no rinda su vida al Señor, su cónyuge no podrá cambiar. Solo Dios puede cambiar nuestros cora-
zones y renovar nuestras mentes, pero esto solo pasará si nos rendimos a Él. 

Diariamente estamos involucrados en una batalla espiritual. El enemigo, Satanás, no quiere que usted 
obedezca a Dios o que tenga victoria sobre el pecado y las heridas; es por eso, que el atacará su mente con 
memorias del pasado, malos pensamientos, mentiras, tentaciones, y condenación. ¡Usted debe de ejerci-
tar auto-control mental y recuerde en contra de que y quien está luchando!   

Efesios 4:26-27 “«Si se enojan, no pequen.» No dejen que el sol se ponga estando aún eno-
jados, ni den cabida al diablo”.

¡Esta es la realidad en la que vivimos! Satanás odia perder el control sobre su vida. No le gusta la idea de 
que ha perdido la habilidad de robarle el gozo y la paz de Dios. 

¿Cómo déjo de darle al diablo oportunidades para trabajar su  
destruccion en mi vida?

1. Analice cada pensamiento que entre a su mente con la Palabra de Dios para ver si proviene de 
Él, de su carne, o del enemigo. 

2 Corintios 10:3-5 “Pues aunque vivimos en el mundo, no libramos batallas como lo hace el 
mundo. Las armas con que luchamos no son del mundo, sino que tienen el poder divino para 
derribar fortalezas. Destruimos argumentos y toda altivez que se levanta contra el conoci-
miento de Dios, y llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo”.

Filipenses 4:8 “Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo respetable, 
todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de admiración, en fin, todo lo que 
sea excelente o merezca elogio”

2. Ore en cada ocasión, pidiendo por el poder de Dios para hacer Su Voluntad.
Romanos 12:21 “No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien”.

Romanos 15:13 “Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes que 
creen en él, para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo”.
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3. Resista y reprenda al diablo en el nombre de Jesús – ¡PELEÉ! 
Judas 1:9 “Ni siquiera el arcángel Miguel, cuando argumentaba con el diablo disputándole 
el cuerpo de Moisés, se atrevió a pronunciar contra él un juicio de maldición, sino que dijo: 
«¡Que el Señor te reprenda!»”

1 Pedro 5:6-9 “Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios…Depositen en él toda an-
siedad, porque él cuida de ustedes…Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, buscan-
do a quién devorar. Resístanlo, manteniéndose firmes en la fe…”. 

2 Corintios 2: 9-11 “…he perdonado por consideración a ustedes en presencia de Cristo, para 
que Satanás no se aproveche de nosotros, pues no ignoramos sus artimañas”.

Dios quiere que estemos consientes de las artimañas del diablo para que seamos victoriosos. ¡El no perdo-
nar es una de las tácticas más poderosas de Satanás para mantener al pueblo de Dios como esclavos!  Jesús 
nos mostró la importancia de usar Las Escrituras para combatir las decepciones y mentiras del enemigo 
(Mateo 4:4, 7,10). Tenga un plan de acción adicional usando las escrituras mencionadas anteriormente, y 
muchas de las Escrituras en este estudio para combatir cualquier pensamiento no bíblico en la perspectiva 
de Dios. Use algunas tarjetas para escribir versículos bíblicos en ellas. Luego trate de memorizarlas lleván-
dolas siempre con usted y repasándolas por la mañana y noche. Mientras usted ore y trate de memorizar 
estas Escrituras usted guardara la Palabra de Dios en su corazón (Salmos 119:11), y usted será capaz de 
citar Las Escrituras, reemplazar los malos pensamientos, y reforzar la verdad a usted y al enemigo así como 
Jesús lo hizo. Cuando el enemigo le dijo mentiras a Jesús, Jesús le dijo “está escrito”  (Mateo 4:4,7) y le citó 
Escrituras, nosotros debemos de hacer lo mismo. La verdad siempre prevalecerá.  

Debe de mantener en mente que usted es solo responsable por su parte de la reconciliación. Sin importar 
la posición que su cónyuge tome, usted debe de obedecer a Dios pidiendo perdón y dando perdón. Si su 
cónyuge se rehúsa a perdonarlo o no reconoce las acciones cometidas en contra de usted, Dios aun lo 
bendecirá a usted por su obediencia y derramara Su paz, gracia, y misericordia sobre su vida. Usted aun 
experimentará Su libertad de esta esclavitud. 

Usted no puede poner ninguna expectativa o requerimiento sobre lo que la otra persona hará o dirá, sino 
que debe de rendir todo al Señor y confiar en Él para que trabaje a través de las circunstancias. Esto es una 
gran batalla personal que mucha gente enfrenta con este acto de obediencia. 

No debemos de apoyarnos en nuestro propio entendimiento, sino obedecer y rendirnos a Cristo y a 
Su voluntad. El nos ha dado leyes espirituales que gobiernan, protegen, y nos hacen libres. Su Palabra 
nos da entendimiento e instrucción sobre como seguir estas leyes. Nuestra carne, orgullo y miedo nos 
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impedirá confiar y obedecer a Dios en estas situaciones, pero a través del poder del Espíritu Santo, seremos 
triunfadores. 

Proverbios 3:5,6 “Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia inteligencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y él allanará tus sendas”.

HAGA ESTA ORACIÓN:
“Señor Jesús, oro por la fuerza para confiar en Ti durante estas circunstancias. Ayúdame a 
recordar que estoy haciendo esto por Ti. Se que tu solo puedes sanarme a mi y a mi cónyuge 
por el daño que nos hemos hecho el uno al otro. Oro por la reconciliación con mi cónyuge, 
pero se que solo puedo hacer mi parte.  Oro para que mi cónyuge se rinda a Ti, y para que Tú 
seas glorificado. Te confío completamente a Ti los resultados. En el nombre de Jesús, Amén. 

Conclusión

Puede ser extremadamente difícil perdonar, pero la vida es más difícil cuando no perdonamos porque es-
tamos almacenando pecado y perdiéndonos lo que Dios hizo en la cruz por nosotros. Nuestra experiencia 
acerca del perdón de Dios está directamente relacionada con nuestra habilidad para perdonar a otros. 
Estar listo para perdonar a otros es una indicación de que verdaderamente estamos arrepentidos de nues-
tros pecados, cedimos nuestra vida, y recibimos el perdón de Dios. Un corazón que ha cedido ante Dios no 
puede ser un corazón frío hacia otros.  

El orgullo y el miedo nos mantienen alejados del perdón y la reconciliación. Rehusarnos a ceder o ser que-
brados, insistiendo en nuestros derechos, y defendiéndose a usted mismo son indicaciones de que el orgullo 
egoísta gobierna su vida, en vez del Señor. Cuando miedo al “¿qué tal si…?” lo están consumando y contro-
lando, ore por la fe para confiar y obedecer a Dios. Mantener enemigos tiene un precio; Mateo 18:21-35, 
advierte que un espíritu que no perdona es puesto en una prisión emocional.

“La primera y frecuentemente la única persona en ser sanada por el perdón es la persona 
que ofrece el perdón…Cuando genuinamente perdonamos, liberamos a un prisionero y lue-
go descubrimos que el prisionero que fue liberado fuimos nosotros”.

–Lewis Smedes


